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    Esta colección, titulada Tirso de Molina, reúne un conjunto representativo de su teatro con el propósito de ofrecer al lector un recorrido concentrado por su arte dramático. Se presentan tres comedias en su arquitectura completa de tres jornadas —El condenado por desconfiado, La prudencia en la mujer y El vergonzoso en palacio— junto con un fragmento de La lealtad contra la envidia, correspondiente a la jornada segunda, escena segunda. No pretende abarcar el corpus total del autor, sino proponer una muestra nítida y diversa de su poética escénica, atendiendo tanto a la variedad de temas como a la riqueza de formas que distinguen su contribución al Siglo de Oro español.

El conjunto se inscribe por entero en el teatro, dentro de la comedia nueva, y despliega varios subgéneros. Hay un drama teológico-moral, una comedia histórica de asunto regio, una comedia palatina de enredo cortesano y un pasaje que tematiza la tensión entre lealtad y envidia. La organización en jornadas, propia de la época, estructura el avance de las tramas y favorece la alternancia de tonos graves y festivos. La versificación es variada y funcional a la acción, y el diálogo ágil sostiene tanto el conflicto como la caracterización, bajo la pauta de una teatralidad que privilegia ritmo, sorpresa y contraste.

El condenado por desconfiado, dispuesto en tres jornadas, indaga en los límites de la libertad humana, la confianza y la responsabilidad moral. La premisa coloca en el centro una inquietud espiritual: cómo se concilian la aspiración de salvación y el peso de la duda. Desde esa base, la obra alterna contemplación y acción dramática, intensificando la tensión entre exhortación ética y tentación de la desesperanza. Sin revelar giros de la trama, puede señalarse que el conflicto se articula con destreza mediante situaciones paralelas y contrapuntos humorísticos, y que la intriga plantea, con rigor y viveza escénica, un examen de la conciencia en el umbral de lo trascendente.

La prudencia en la mujer propone una mirada teatral a la prudencia política personificada en una figura histórica, la reina castellana María de Molina, y convierte su temple y su palabra en el eje del debate sobre gobierno y legitimidad. En tres jornadas, el entramado combina intereses de corte, alianzas y desafíos a la autoridad, para explorar la inteligencia práctica que equilibra honor, razón de Estado y afectos. El propósito no es ofrecer una crónica documental, sino transformar el episodio histórico en materia dramática que subraya la eficacia de la moderación, la negociación y la firmeza serena como virtudes de liderazgo.

El vergonzoso en palacio despliega, también en tres jornadas, el juego cortesano del deseo, la identidad y el recato. La trama parte de la contradicción entre aspiración amorosa y pudor social, en un ambiente palatino que multiplica pruebas, disfraces y reconocimientos paulatinos. Sin adelantar resoluciones, puede decirse que el enredo convierte la timidez en motor cómico y que el contrapunto entre gravedad y ligereza sostiene una reflexión delicada sobre el valor personal frente a la etiqueta. La obra ilustra la pericia del autor para combinar intriga amorosa y crítica de costumbres sin quebrar el ritmo de la escena.

La lealtad contra la envidia comparece aquí mediante un fragmento: la jornada segunda, escena segunda. La presencia de un pasaje único permite asomarse a un conflicto de alcance universal, la pugna entre fidelidad y resentimiento, y a los procedimientos con que el dramaturgo intensifica los motivos del título. Aunque la lectura no cubre el desarrollo completo, la escena aporta indicios de la construcción del clima, el relieve del diálogo y el modo en que la moral se dramatiza en actos concretos. Esta inclusión subraya, además, la ductilidad con que el autor introduce tensiones éticas en situaciones de inmediata visibilidad teatral.

Los textos reunidos comparten una preocupación que los unifica: la relación entre libertad y norma, entre identidad íntima y representación pública. Ya se trate de la salvación del alma, del ejercicio del poder, del pudor que coarta el deseo o del veneno de la envidia, la dramaturgia ordena acciones y réplicas para examinar decisiones y consecuencias. La diversidad de escenarios, de tonos y de ritmos no diluye la coherencia ética: cada obra convierte el conflicto en espejo de una comunidad y de sus valores. En conjunto, la selección traza un mapa de pasiones y juicios en el que la virtud se prueba ante la mirada ajena.

En lo estilístico, la colección permite apreciar la agudeza verbal y la polimetría que caracterizan a la comedia nueva, administradas por el autor con precisión dramatúrgica. El diálogo es rápido, ingenioso y modulable, capaz de elevarse a la gravedad doctrinal o de descender al chiste oportuno sin quebrar la verosimilitud. La figura del gracioso, cuando aparece, ofrece contrapunto crítico y respiración rítmica, mientras la composición de escenas cuida entradas, salidas y sorpresas. La alternancia de lo serio y lo festivo, así como el relieve psicológico de personajes principales y secundarios, confirma un oficio que piensa el teatro desde el actor y el espectador.

La vigencia de estas obras descansa en su potencia de interrogar dilemas que no caducan. La confianza y la duda, el ejercicio del mando, la construcción de la identidad en espacios reglados, la corrosión de la envidia y la exigencia de la lealtad siguen interpelando a lectores y públicos. El humor no diluye la gravedad de los asuntos, pero permite comprenderlos; la gravedad no apaga la gracia, sino que la afina. En su cruce de ética, política y afecto, el teatro aquí reunido propone una conversación con el presente y muestra cómo el repertorio clásico ilumina zonas aún conflictivas de la experiencia contemporánea.

El propósito editorial de esta colección es facilitar un itinerario de lectura comparada. Al mantener la división en jornadas y, en un caso, presentar una escena aislada, se invita a observar la lógica interna de cada obra y a advertir cómo ciertas constantes —el ritmo del enredo, el pulso sentencioso del diálogo, la construcción de pruebas— se adaptan a fines distintos. La continuidad de tres comedias completas ofrece la respiración amplia de sus procesos, mientras el fragmento destaca, por contraste, la densidad que puede concentrarse en un momento escénico cuidadosamente situado.

La dimensión escénica atraviesa toda la selección. Son textos concebidos para la representación, donde la palabra se piensa como acción y la estructura en jornadas responde a la necesidad de sostener expectación, variar el tono y preparar desenlaces. La lectura silenciosa permite atender a sutilezas de argumento y de estilo, pero no cancela la vocación pública de estas piezas: su eficacia se mide también en el tiempo compartido con otros, en la risa, el asombro y el silencio que suscitan. Así se comprende mejor el equilibrio entre artificio barroco y verdad emocional que las distingue.

Reunidas bajo el nombre del autor, estas obras perfilan una figura central del teatro del Siglo de Oro. Sin pretender exhaustividad, la colección apunta a la calidad y diversidad de una escritura que hace de la escena un laboratorio de conciencia y de sociedad. Entre la meditación doctrinal, la política dramatizada y el enredo cortesano, el volumen traza un arco de posibilidades que explica la perdurable resonancia de su teatro. La invitación queda abierta a lectores y montajes: regresar a estos textos es volver a un repertorio que, con ingenio y rigor, sigue preguntando por lo que somos y hacemos.
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    Tirso de Molina, seudónimo del fraile mercedario Gabriel Téllez, fue uno de los dramaturgos más influyentes del Siglo de Oro español. Nacido probablemente en Madrid hacia 1579 y fallecido en 1648 en Soria, su teatro encarna la madurez del Barroco: agudeza conceptual, versificación flexible y dominio del enredo. Su figura destaca por integrar, con notable equilibrio, la reflexión moral propia de un religioso con las demandas del espectáculo público en los corrales. Dentro de la tradición de la comedia nueva, asentó personajes memorables y situaciones de gran eficacia escénica, dejando un repertorio variado que ha sostenido su vigencia en la escena y la crítica modernas.

Su formación discurrió en el ámbito de la Orden de la Merced, a la que ingresó a inicios del siglo XVII y en la que recibió instrucción teológica y humanística. Ese sustrato intelectual se aunó a la experiencia de los teatros madrileños, donde la comedia nueva, impulsada por la reforma de Lope de Vega, había establecido la estructura en tres jornadas y la mezcla de tonos trágicos y cómicos. Tirso adoptó ese modelo y lo perfeccionó, incorporando una mirada moral y casuística barroca: el análisis de la intención, la tensión entre libertad y necesidad, y la prudencia como virtud política y personal.

En su vertiente cortesana y palatina, El vergonzoso en palacio ocupa un lugar destacado. La comedia, articulada en Jornada primera, segunda y tercera, explora con finura los conflictos de identidad y honor, y muestra la pericia de Tirso para urdir situaciones de apariencia y verdad que sostienen el suspenso sin quebrar la coherencia psicológica. Su humor está refinado por la sátira social y el ingenio verbal, mientras que la intriga sentimental se despliega con economía y ritmo. La obra se convirtió en un referente del subgénero palatino, y su arquitectura escénica ha servido de modelo a montajes contemporáneos.

El condenado por desconfiado es una de sus aportaciones más audaces al teatro moral. En tres jornadas bien equilibradas, plantea con sobriedad dramática el problema del libre albedrío frente a la predestinación, sin ofrecer respuestas simplistas ni concesiones doctrinales fuera de lo verosímil teatral. La densidad conceptual se integra a situaciones de gran fuerza escénica, donde el lenguaje poético sostiene la tensión interna de los personajes. Esta obra ejemplifica el modo en que Tirso hace dialogar la teología práctica de su tiempo con los recursos de la comedia nueva, abriendo un espacio de reflexión ética a través del entretenimiento.

En el ámbito histórico y político, La prudencia en la mujer dramatiza el ejercicio del poder con un protagonismo femenino de rara complejidad para su época. Distribuida en tres jornadas, la pieza presenta la prudencia como virtud regia y método de gobierno, examinando la relación entre autoridad, legitimidad y razón de Estado. Sin incurrir en crónica dramatizada, la obra dialoga con la historia peninsular y la cultura cortesana, y anticipa debates sobre la agencia femenina en la esfera pública. Su arquitectura retórica, su equilibrio entre consejo y acción, y su tensión entre clemencia y firmeza han mantenido su interés escénico y crítico.

Junto a esas cimas, La lealtad contra la envidia revela el interés de Tirso por las intrigas cortesanas y los dilemas del servicio. El fragmento conservado en Jornada 2.ª, Escena II permite apreciar su oído para el diálogo y su capacidad para graduar el conflicto a partir de pasiones contrastadas. Su trayectoria teatral no estuvo exenta de controversias: en 1625 fue amonestado por la Junta de Reformación, que recelaba de la participación de religiosos en los escenarios. Aun así, continuó trabajando con prudencia, compaginando la creación dramática con tareas intelectuales y de gobierno dentro de su orden.

En sus últimos años, Tirso concentró esfuerzos en responsabilidades internas de la Merced y en la escritura de carácter moral e historiográfico, sin abandonar del todo su observación aguda de la vida pública. Su muerte en 1648 cierra una obra que, desde el corral hasta el estudio, ha seguido interrogando a lectores y espectadores. El legado de Tirso de Molina se mide por la variedad de formas que dominó y por la profundidad de sus conflictos éticos. Obras como El condenado por desconfiado, La prudencia en la mujer, El vergonzoso en palacio y La lealtad contra la envidia mantienen su vigencia por la claridad de su humanismo barroco.
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    Tirso de Molina, seudónimo de fray Gabriel Téllez (c. 1579–1648), escribió en el corazón del Siglo de Oro español, cuando la comedia nueva reformulada por Lope de Vega dominaba los escenarios. La colección aquí reunida —El condenado por desconfiado, La prudencia en la mujer, El vergonzoso en palacio y un fragmento de La lealtad contra la envidia— pertenece al primer tercio del siglo XVII y refleja una cultura barroca atravesada por debates teológicos, tensiones políticas y una moral pública moldeada por la Contrarreforma. Como mercedario, Tirso integró en su dramaturgia cuestiones de conciencia, gobierno y honor, utilizando la estructura tripartita en jornadas que organiza conflicto, suspensión y desenlace.

El sistema teatral urbano de la época se articulaba en corrales de comedias —como el de la Cruz (1579) y el del Príncipe (1583) en Madrid—, espacios comerciales donde compañías profesionales representaban obras en tres jornadas. El público era socialmente diverso y la taquilla financiaba instituciones de caridad administradas por cofradías. La comedia nueva impuso mezclas de lo trágico y lo cómico, tramas múltiples y cierre en tres actos. Esa arquitectura de jornadas, visible en cada pieza de la colección, respondía a expectativas de entretenimiento y a la administración de licencias y censuras, que exigían claridad moral y control de contenidos sin sofocar del todo la inventiva escénica.

Tras el Concilio de Trento (1545–1563), la cultura católica hispánica enfatizó la disciplina sacramental, la prédica y la vigilancia de costumbres. Las órdenes religiosas, entre ellas la Merced a la que perteneció Tirso, protagonizaron misiones de caridad y enseñanza. En ese clima, el teatro funcionó como medio de deleitar aprovechando: divertir e instruir. Debates sobre gracia y libertad, avivados por la controversia de auxiliis entre jesuitas y dominicos (finales del XVI y comienzos del XVII), penetraron el imaginario literario. El condenado por desconfiado dialoga con esas discusiones al dramatizar la relación entre libre albedrío, perseverancia y misericordia, tema candente en la espiritualidad postridentina española.

La monarquía de los Austrias gobernaba un imperio vasto, con frentes bélicos y fiscales abiertos —de Flandes a Italia y el Atlántico—. La prolongada Guerra de Flandes y, desde 1618, la Guerra de los Treinta Años, afectaron la economía y la sensibilidad social. La noción de honor, vinculada a la reputación pública y a la limpieza de sangre, informaba comportamientos y conflictos. La sociedad corporativa regulaba oficios, jerarquías y movilidad condicionada. El vergonzoso en palacio explora, desde la comedia palatina, las fricciones entre mérito, nacimiento y apariencia en un entorno cortesano donde el ascenso depende del favor, el disimulo y la correcta gestión de la honra.

El condenado por desconfiado se sitúa en el marco doctrinal de los debates sobre predestinación y libertad que la Congregatio de auxiliis (ca. 1597–1607) no zanjó definitivamente. En la España postridentina, la dirección espiritual, la confesión y la teología moral adquirieron centralidad práctica. La obra aprovecha figuras del eremitismo y la piedad popular para pensar la perseverancia y el peligro de la desesperación, sin convertir la escena en tratado. El control eclesiástico de doctrinas heréticas coexistía con una vida teatral fértil; los dramaturgos calibraban metáforas y desenlaces para evitar equívocos dogmáticos, a la vez que ofrecían un examen de la conciencia practicable por los espectadores.

El cambio de reinado de Felipe II a Felipe III (1598) y luego a Felipe IV (1621) trajo regímenes de valimiento —Lerma y el conde-duque de Olivares—, con reformas, fiestas cortesanas y campañas de moralización. Hubo cierres intermitentes de teatros por lutos o epidemias y reglamentos que limitaron excesos escénicos. La expulsión de los moriscos (1609–1614) intensificó discursos sobre lealtad y pureza, con efectos en la sensibilidad social. En ese ambiente, la desconfianza como vicio espiritual o cívico, el temor al engaño y la necesidad de discernir intenciones resuenan en las tramas de la colección, que muestran comunidades tensas y personajes sometidos al juicio público.

La prudencia en la mujer recurre a la historia medieval de Castilla para presentar a María de Molina (c. 1259–1321), reina y regente durante las minorías de Fernando IV y, más tarde, en la tutela de Alfonso XI. Entre fines del siglo XIII y comienzos del XIV, María gestionó crisis dinásticas, rebeliones nobiliarias y presiones externas, buscando legitimidad mediante Cortes, pactos y diplomacia. Al teatralizar aquella regencia, Tirso ofrece un espejo de príncipes para un siglo que debatía la razón de Estado y la virtud política. El pasado castellano sirve, así, para pensar el presente de la monarquía y la estabilidad lograda mediante prudencia y negociación.

El papel de la mujer en el gobierno, excepcional pero con precedentes como Isabel I, se discutía en tratados morales y políticos. Textos de educación femenina y discursos sobre virtudes públicas conformaban un horizonte en el que la prudencia —entendida como saber deliberar— podía atribuirse a mujeres de virtud probada. En los escenarios, la presencia de actrices estaba autorizada bajo reglas de decoro y tutela, reflejando una sociedad que permitía la visibilidad femenina condicionada. La prudencia en la mujer participa de ese debate al proponer un modelo de autoridad femenina compatible con la ortodoxia y la razón de Estado, sin negar las constricciones del orden patriarcal.

El vergonzoso en palacio pertenece a la comedia palatina, género que sitúa sus enredos en cortes idealizadas, con disfraces, equívocos y examen de la honra. Su posible localización portuguesa dialoga con la Monarquía Dual (1580–1640), cuando las coronas de España y Portugal estuvieron unidas bajo los Austrias. Esa elección permitía mirar de soslayo la etiqueta cortesana española a través de un espacio cercano y distinguible. La obra examina la tensión entre origen y mérito en un mundo de apariencias, asunto sensible en una corte donde el favor real y la etiqueta marcaban carreras, y donde la vergüenza operaba como control del yo social.

El ecosistema económico del teatro combinó empresas privadas con fines benéficos. En Madrid, cofradías gestionaban corrales y destinaban parte de los ingresos a hospitales y obras pías, legitimando un entretenimiento a veces cuestionado. Las compañías —bajo la figura del autor de comedias— giraban por ciudades importantes y ferias, y los textos circulaban en manuscritos, sueltas y Partes impresas. Esta industria cultural facilitó la difusión de obras de Tirso y su interacción con otros dramaturgos. La estructura en jornadas de los títulos aquí incluidos responde tanto a la economía de la representación como a la recepción lectora de comedias impresas por entregas o fragmentos.

La regulación de espectáculos implicaba licencias del Consejo de Castilla y revisiones eclesiásticas de contenido. Se establecieron normas sobre vestuario, separación de públicos y conducta de actores y actrices, buscando evitar escándalos. Tales controles influyeron en recursos dramáticos: insinuación en lugar de explicitud, resolución edificante y uso del gracioso para desactivar tensiones. La triple jornada facilitaba ordenar el arco moral de cada obra: planteamiento con tentaciones o intrigas, complicaciones que ponen a prueba virtud u honor, y cierre restaurador del orden. La colección permite ver cómo ese marco normativo no
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